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El encala mi ento del suelo ha sido por mu cho t iempo un 
arte a gl'Í ·ola. El colocar piedra ca liza .\lobrE' I t er!' no, que 
en otro tiempo se consid l'Ó como una labor rutinaria, ha 
ven ido a t en 1'.e últjmamente como una practica a la que 
ahor a se le as ignan ra zon es d índole ci nt ífiea. Son hecho,: 
ci ntificos r cientes los que basados en las r lacione xi '­
telltes entre el ' uelo y la planta, nos han suminis trado los 
funda mentos sobre los cuales se apoy el muy l' rendimi 11 ­
to en las cosechas. obtenido con la aplica ción de piedra ea­
liza a lo suelo" . 
La piedra ca liza ha estado siempre a ociada a la pro­
ducción de p lantas legnminosas; las que u su tUl'I10 se con­
si der an eomo buen alimento para ganado joven y 11 creci­
miento. Nosotros ahora .i ustamente, nos e ' tamo dando 
lienta de que el suministro de ca lcio es C0l110 f l' t ilizall tc lid 
como lo cOI1Rideraroll los viejos. El ca lcio es , en efecto, el 
más importante de los el m ntos nutritivos que pueden agre­
garse al suelo para ayudarlo en la producciólI de más abun­
dantes co echas. uministrándono. ellas a su vez una mejor 
nutrición. 
- 333­
A/Jlicllmw¡ Pi l'd )'{/ ({liza al 'u >10 pCLI'Q umilli.'lU'll 1'11' 
"'" lcio /l/ tÍ.'; {¡¡en q/le 'Par(t COJ'}'pgir Sil A cirlf'z, 
Los ' ti los á cidos o a g rios se han cons id r a do s iempre 
como poco p rod ud ivo ,D la m isma man r a qu e deci m s : 
" e~te a lim n to s pobre pOl'qU se ha vinagrado" , podemos 
¡lfu'ma r de los ue lo : "que on pobres p()l'que e han acidi ­
t' iC:HI« . P H I' ce q ue tal raciocinio t ien e s u fum lamento, ya 
qu Slempl'p qu se ha agregado ca l a los suelo' á cidos, las 
<'os cha ha ll s ido mejores, om o un a 'o llsecuencia de la 
ubs rvación el eRt O., dos r esulta dos s imultá ll eos, r ed uccil'ill 
de In nciJ z tlte'1 suplo y mayor rCllllill1i cn1.u JI Itl s cusechas , 
l: un 'eguido8 con la a pli c<t eióll de p i !Ira ca liza, nuest r os s ue­
los han ' iJ o amp lia lllen te lJrol>a d s p()r :u graJo de aci dez 
~n la cr eencia d ~ qu élla es la CHU ante I la ba ja pr ocl uc­
Li vida cl. L a lJ iedra ca liza ha sielo e l arma de t' om bat pa r a 
abatir la a ci dez de los s uelos . 
En TIue, t r a cu mpai'i<l contra la ac idez ele l s ue lo, un h ­
eho muy importante se no,' ha esca pado. F ut' uno 1'ec ien­
\, ment e reconocido, a saber: tlU mientras pa r te d l ca r­
bonato oDra ' br la <t c iLle?, e l ca lci qu ac mpaña al r es­
ta llte. ·stá sirv i 'l](lu de alime nto a las cos cha '. Delicados 
ins trumentos d é 'tr ie H y riguro:o. análi s is químico' nos 
han ayudado a determillar y m edir la acidez, o sea la ac­
tividad de los ione de hiclró~eno qu son lo. 'a u, antes de 
' lla. Pue to qu e el hidrógeno >g el más activo de todm; IOfl 
el emento " y puesto que el ion de l hidróg n es e l más abun ­
da nte de tod()s lo' iO ll é ' que ha" ' 11 el unív r 0 , nosot r oH 
pouemos conduir con que es éste e l que p or ,'u activida d 
no. i:> uminú;traI'Ía una medi o" exac ta ti la a ci d z. 
Infortunadamente, ni e l ca lcio ni ninguno de IOl:! otros 
e l mentog nutritivos de las pla ntas, han ' ido aún s metidos 
a ta n minuciosa valoración. omo t:onsecuencia de lo a n­
t eri or, el ión de hidróg eno, o lo que e lo mismo, la acid z 
del li uclo, ha sos ten ido su prominencia. Tal 'ond ición ha 
sido pos ible porqu el hidróg no ha podido el' fácilmente 
dete rminado y c nvenientement· medido, no por I cono­
l'imiento que sobre s u actividad n el suelo o en las plantas , 
s tiene. Su presencia en e l su lo no indica necesariamente 
en él, la ausencia de cakio, de magne.' io y de otros e lem e n­
tos nutritivo .. todos I s cuales son má def icienteH ( ,c in­
solubili7.an) a medirla que el hidrógeno aumenta. 
Fue nece, ariu por lo taTlto, usa r la fi s io logía ele las 
plantas legu m inosaR y e~tudiar HU crecimi nto y composi­
ción quími·a ('liando tale: plantas se cultivaron en suelos 
cuya acidez fu e casi neutralizada con piedra caliza, en con­
traste con las propiedades de aquéllas cultivada ' así mismo, 
en uelo. a I s qu 8 le ' hizo el exa men con las mis ma 
plan ta s, pel'o aplica ndo calci o en forma de s u lfatu y clo­
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r uro, ninguno d f> 10H cual ~ r eclucf' la acidez, Fue este exa­
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tUI"O, ni nguno de los euale t educr la ac icl z. Fu este xa­
men co n plan ta: legllminoRa ~ el qu e el mostró e l hecho de 
que la acid ,z el 1 ~lI plo >101 en r alidad una defi ciencia ele RlI 
fertilidad. E s es ta una concii ción (lel s uelo en dondl~ el hi­
drógeno, de ningúll valor nutritivo pa ra las planta,s, entra 
n eomhi naC'Íón con la a rcilla para tomar el sitio de vó! ri oR 
elem n tos tIlle :i I?xisL n en I s sucios productivo . E.. quP, 
si ndo á cidos, ('~t ' n aml lial11ent abastecidos de lo" ' Iem n­
tos nutritivos que ellas ncce~itan. 
lncnn:(' i('n t m nt<' nOHot r os h . mo~ ut ili zado el calc io 
t'omo un f {>l' ilizant e cua ndo 11Pmo~ apli cado I carbonato 
como r cnlPdi o Péll"::t corregi r la a d d ez. L mismo ha uc­
dido para nue. t ro in a pr eciado benefici o, en "la corrección 
de la aci dez rl . loe; f r ti Jizan tes com er ciales". 
El hechu ue que el calcio ~ea el mayor integrante de 
un f ' rti liza nte, om o en el ~;u perfosfato por j emplo. ha 
prod ucido el más vis ible bene fi cio ell I()~ suelos la teríti C'os 
u suelo rojm;. Esto suelos son poco nbsOl' \)ent " y tien 11 
poca capacitlarl de cambio. P or le t clll to, no a bsorben ni re­
ti n n mucho hidrógeno. Requipre n. s ill emba rgo, un buen 
suministro cll ' calcio que lOs ayune a prod ucir una mejor lIU­
lri ción para el hombre " 1m; animale<:, \' tamLi >n, lo nec ­
sitan como una ayuda pa ra la s plantas en la s ínt Ris de la ' 
pl'ote ínas ,v en la fo rma ción tl J otr O!', complejos químicos d ' 
alto va lol' nutriti vo. Si bien los suelos t ropicales 110 r equie­
ren ea) para disminuír () corr gi l' s u a 'idez, sí la demandan 
'omo un f e r t ilizante, para una proc]ul'CÍón normal. 
El A /lúNsi .<¡ 11(, T(/.'; ' l' ILizw¡ di' lw; PTr/llfo s de/u (:()/lf l l ,~ili l l 
A(!"'¡,ert de lo,; (·¡, vic io.,; dl'l CI/T('io 
En ce nsidera ción a los servitios que los nutrielltes mi­
nerale. uel su In pres tan a las plantas , infortunadamente 
el análi ' is Químico, partieudo de la inci lleración, ae~truyc 
la" combinacio nes orgánicas de aqu ellos. Tal s proced imien­
t os mi el en princi palmente el porcentaje de las cellizas con 
fundamellto e ll la materia o tejid o seCn el la planta. No su ­
mi n istrall nin TÚJ1 tone p to acerca de l o~ mm'hus compues­
tos orgánicos de la pla nla e n tu ya cow;titución el calcio 
puede estar 'o m binaclo, o e n la s í n I. s i::; de los cuales, ': te 
elemento tiene pa pel prepondpnmte. Tal xamen da princi­
palmente la idea de q tl ~' la planta contiene poca () mucha 
'a ntida d de calcio y otr o'l minel'<'\les del suelo. 
El aná lis is tle la: ce lli "us no mide las funcio nes reali ­
" adas por e lemenlo: químicos. Fa lla de de el pun to de vi ·ta 
ete qlH' no dice en qll é pel'índo del tre ' imi ento de la planta, 
l' l cabo \' l (l~ oLro¡; mine!' le;;, ~G n t m'tclm; del Ruelo ell 
ma~'o r o m ello r can t illad . N o da al ca lci o su decisiva im­
(1or tancia en ('1 m mienzo tiC' la drla el muchas plantas. No 
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precisa la ayu da del mismo n el apr ovechamiento de los 
oiros nuh'i~ntes a t ravés el las raíc s el l a ~ plan ta, a lo 
cual. el profesor A. C. True, de la niversidat1 d P ensil­
vama, ha lla mado "ef cto siner gístico" . Da exc siva im­
porta ncia al potasio como un f erti lizante pa ra papas por 
el he.cho. de abunda r éste en los tllbén .:u los ; y no se la da él 
los ~lgupnte: hecho:; : a )- Que la pa rt s uperficia l o aér ea 
de la pla nt.a de papa contiene má ca lcio que cualqui er os ­
cha leguI1nl1osu, y b) - Que la a l puede ser un fertilizant ~ 
para papas má necesario de lo que comúnmente e cree. 
Ha ~ ido este ~ náli. is químico incompleto, el que con miras 
el obtener solameTlt los constituyentes mi nera le.·, ~ i n t en er 
en cuenta una apreci ei6n completa 'obr los compuesto.:' 
orgánico:::, ha pn>d ucido co nf u: ión acerca del " pota to scab" 
(roña d la papa ) en ]" la ción con la acidez del suelo irre­
g ularidad qu debe 'relaciona r e más que con el calci~ con 
La def iciencia de los Ol r os elementos nutriti vos. J 
.~ . pues tal .aná li sis <le laR e n i za~J el que ha impl'dido 
da~il i Ical' el tal ' lO c mo un f r tiliznn te ta l vez más s 'a o 
ell rou hof' ~ l1 e lo: que el fó:-;fol'(l y el potasio. De CRtos 1­
ment~ , t an tu el uno como el otr o son com unes en las buen as 
ro zc1as de f r ti lilull t es comercial!'!>, y a ellos se les hac 
propaganda . 1~ 11 ambio, n lo: m rcado. no se hace men­
ción, ni m nog se vende, l calcio como fe r t ilizunt . 
L a A 	 id(''Z Puede 1) r Co rregid(t F e-rtilizall du con «lcío 
A clicilmarlo de IItroF: Elementos N utritivos. 
~ue la acidez del suelo mpiece a sel" dada de m enor 
i_l11 port a ncia por recientes ataques cient ífi cos, par e x tra­
no áhora qu :. mi ramoR a lo.: centro, más poblados lel lmi­
verso 	y ellcon t ra mos má::: concentra da la población, no en 
lugar es de suelos n uü'o' y a lcali no, , sino mú,g bien en aqué­
llo. s uelos ácidos, r od a do ' d telTt:' nos calcá r eos. Lo. ' va,,;
to.~ , coma ,tliml' u tu }m/'(l an i ma l es de lJa storeo, .'101'1 m(Ú ' a
{¡ ,,,¡(lal/te./{ !I más I//lt r iti'vo.'l {'U lus .'; /l elos oJ"1:{Jinculo8 en con
dü;ione, de lluvia (//1/1(1 1 11wd ) (ffla. Los pasto ,e d sarroIla n 
Lajo 	una dil,; t ri buc:i6n de lluvia que d ja un período de 
sequedad dUl"émte la estación de cr eci mi ento, la que pro­
¡1u ~ i ndo de. t ru ció11 en los árboles, no exti ngue perma­
nentemente aqu llos. Tal (Us t l'ibu,ciól¿ de lllt'via ' desar/"olla 
' I(e l o.') 	 ácidos jJ'/"O l/O {a'v(I () percoul su aba tecimieu to ele 
calcio 11 ntm . úase,'; ctlJllOrbidas . T a les lluvias ori g in an las 
pradera. que giend o ácidas , p rma necen .b ien aba 'tecidas 
de Ce lei ' . E~ h a mor , y I s allima le. que él r equi ere para 
. u sostel1lmICnlo, se ha n m ultiplicado más rápidamente y 
'oncentrado má~ densa mente, no en las r egione: el s uelos 
n ut ro.' , sino má: bien en aquélla que t ienen :::i uclos de r eac­
'ión ácida . Nosotros, bajo la creencia de que la acidez del 
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suelo es al tamente per judicia l. a p sar de lo antes expuesto 
sob re la ' regi on más pohlada', hcmm¡ ido má!; ll'jo~, ha.­
ta tratar ele n nt r alizarla compl la m nt . Con mucha di­
ficultad hemos podido fom ntn r In iclea eh-. Ilue la addez del 
suelo puede ~er aún ben 'fíea comu Ul'í In ~tl gjeren ¡ae; con­
centracion " .;1- _-'-1..~.t._ -- 1.._ -~ - ----'--- --­
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precisa la ayuda de l miHmo 11 el apr ovechamiento de los 
tros n utrientes a través lle la' ra íces d las plant as, a lo 
(' ua l el pr ofesor A. C. True. de la ni ve.r~i dad de P ensil ­
vunia, h' lla.mado " efedo !iÍn rgí tico" . Da xc s iva im­
portancia a l pota~io como Iln f l'tilizant e pa nl pa l11 . por 
·1 hecho de a bunclu r é tc.."''' ulo!'; y no se la da a 
los siguiente: b.APJ..- ' upe r f icia l o aér ea 
el. la 1 1 -' que cualquier cose-
ser un f ertilizan t e 
únmente se cree. 
el que con miras 
neral es, sin tener 
lo' compue'tos 
el "potato sca b" 
d 1 s ue lo, irre­
el calcio, ('011 
1 1m im ped ido 
e7. I1láli escaso 
1 e e, tos el ­
en las buenas 
se le· hace 
hace meu ­
nte, 







s uelo e altam nte per j udicial, a p sar de lo an te e 'puesto 
sobre las regiones más pob ladas. hemos ido más lej o: , ha.:; · 
ta tratar de neu t r alizarla completamen te, 0 11 mll cha di­
ficultad hemos podido fomen tar In idea d e que la aci dez el el 
s uelo pueue ser aún benéfi cH corno así lo , ugie rcn la, con ­
centracion ' ¡l e pobl ación y las me'; l'eR e se ,ha. que en 
esos itio ' ~e obtienen, 
Por otra pa r te, no:ntrm; ponemo<; l'ons iderar o ar1" · 
dital' al á cido ca l'hónico como e l ag nte natural, principa l 
c.ausanle de la nescomposic ión de las r ocas y mineral s , 
Cua ndo el ác ido carbónj co desi ntegr a la r OCH, ot ra clase de 
á cido, es decir, un · Lwlo ácielo, necesaria men te ti ene q ue r e­
. u ltal', La na turaleza ba venido u: ando s us propi os rea c­
tivos ácido ' para d qco rn poner las r oca: V los mi nera l s, el 
los cua leH ,' us productos fina les, son a lirn entos pa ra la v ­
getación. P ero ha sido ú lli manwnt l'uando i; ha d eRl' ll ­
bierto que la acid z lle l ::Iuelo o las arcillas aei das de nues­
tros sue los p r orlu ctivo" , son los a g elltes que e:,:tá n meteor i­
zando las rocas . los m inerales para liber tar lo!' llu tri n­
tes absorbidos pOI' la a r cilla, y aRÍ ponerlO!; a di 'iposic ión 
para e l crecimiento el las planta '. La aeid z e~ una part:: 
integral e1 el me anis mo químico rl enlrfl el el ,uelo, por la 
cual las r eserva ' m inendes SO Il deRin legl'ada: V aco ndi cio­
nadas para la f ert il ización de la: ' sf' e ha~ , 
Por los ant.erior es hecho:.;, n l)-;o tnls debe lnos reco nnc JI' 
la necesida d qu e exi~te de qlle pi suelo ~ (l a áci ct o, Al m ismo 
tiempo, el hemos ta mbiéu aceptar la 11 'cesi llad qu ' ex i" le 
para qu e l s u elo ('on te nga l'e!P I' VH. m i nera l p~, n tre las 
cua les la má" impor ta nte l1S la p it> r!I'u ca liza. Ha ne se r as] 
pa1'a proveer r a leio para lIutrición de la p la n t a " ta m bit> n 
para que la pi ' I1ra caliza n t l' en dC'sc(lm pos ic:i ón n con­
tacto con el ácido ri el suelo. En un co ncepto ta l rI la f un· 
ción de la acidez, .11 r e moción pareial .. uno d los medi os 
de f ertilizar I su plo y las 'os(>c has , con calc io HRirn ilabl e. 
per m iti nelo s ta ac id ez la d sin tegl'a ción rlp la roca l:a li z:l 
Que s umilli s tra dicho e lem n to. (',on la apli ca cióll el > pip­
d ra caliza a l s ue lo, eR ta mos a plica ndo calcio cumo miner:11 
f rtilizante, por su liheración de. el la r uca iner t • el una 
fo rma el a r cilla act iva p romovi da por la ac id z el el Ru eln, 
E n tal ec; circunstanc ias, no d ebemos retira r d el s u lo e te 
a{Jrmte (la ac idez) rI moviliza ción o li beración de elemen­
tos, porque Ri lo hac:ernos perclemoR este \'11lio"o servicio, 
Podem.os Aplicar D etnrl, ia da Piedra ali~a al Suelo ? 
Ahora, cuando la a ci dez es 'ol1 Riderada como un medi o 
de descomposi ción de los minera les para hacer "U conten i­
do fer til izante as imilable por las plallta , <; eviclent que 
suelo prod uctivo e; aq ué l que conti ene no sola men te h idró­
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geno o acidez, ino también aquél que esté ampliamente 
a bast cido de l mentos nutriti vos a fe~·tilizantes. T oda 
vez que la apl ica ción de piedra ca li za e un medio de per­
mitir que la a cidez del su lo movili ce e l ant nido de a l­
cio de la roca, de la misma manera otros material e ' con 
contenido nutri t ivo, j)U den ~er aplicado.' al te rreno pa­
ra qu m dian te la ac id z se to r na n as im ilabl s. Fue a. í 
l'omo de tal m zc la le rocas v minerales, los s uelo se de ­
llrro llaron o ri g inalm ente pat:a forma r r es id uos arci lJosoc, 
que unidos H los otros nutrientes, nos sumini traron nues­
r .. l1 I " p r ocl ut' iVO¡:i. 
,uand la raí s de ¡aH p la nta ca mb ian su hi d róge­
no o acid 7. po r el c nt ni do f er til izan te de la arl:illa, nos­
ot r ol;; poclemos vi sualiza r e l h cho lle que :; i este cambio. e 
hace compl bl l11ente. el suelo se t or na est ' ril V altamente 
úeidn. i. Si no.'otros a picáramos p iedra 'aliza a lo. :melos 
aeiclo has t.a co rreg ir totalme nte . u a cid z se harían aqué­
llos a lta ment e pl'oduetivos, porque se n eutral izó su ac idez 
y porqu~ tal f ec: to se obtuVQ r ecarga nd a l s u lo de ca lcio, 
en e l cual 1 cu r bona t obró sohr e la ac idez ante. de que el 
l:alc io hu bie l'Cl .. ido desplazaclo por la a rcilla ? i, Si el suelo 
e tá neutralizado y sa turado 'om pl tamente ('on un solo 
elemento, ~e tor naría éste más p rod'uctivo que cuando es­
t uve) compl tament ) f'.aturado de hidrógeno, q u no es nu­
triti v().Y qu hac el s uel á 'i do '! Los su h. a lcali no ' no on 
necesa r iamente prodlH.: ti vos por e l . ola hpcbo de n ser 
ácidos. Tnle: slle los a m enudo son pobres n alg uno,' fer ­
tilizantes, el e' la mi s ma mane ra que lo. s uelos ác ido. on 
pobr g n otros. 
Así. un : uclo mu. ác i¡lo. neutralizado completament e 
con e l enca la rni nt(J como (mico tratamiento, produce ura 
condid ón pelig rosa en la que la acidez o I hidróo no COll­o 
t n ielo.' origina lmen t.e en el suelb, es tle:pl<lza la con ju llta­
mente l'on m il 'hos ot rus elem ent os nutri t ivos. incl usi ve el 
calcio. Los s uelos áci do!'; a pal·t e del ca lc io q ue le sum inis­
tramos en la pi dra ca liza , n ce'<itan e~üa r a bast ecido de 
otros l mentos nutriti vos. 
La defi c iencia de ca lcio ha .. id ) la ca usa más impor­
t a nt de la csca::m fer t i lidad de x t ensas r eg í lles. Que el 
calcio s e l más efi Ca z fe rtili za n t . lo ind ica su uso en un 
total de 10 m illones de tonelarlas el piedra caliza aplica­
r1 a' en menos d 10 años en l t a do de M ie souri. L as can­
1idades de otr os fel' l il izan t~. u~ad os 110 han alcanza do a la 
qu int a pa r te d la p iedra ca liza d \ll'unt s u maXlmo uso. 
P ero a hor a qu el défi cit de calcio en el suelo ha ido r eme­
diado ref orzando aquella lí nea débil, el p róximo paso es­
tará ind icado por la próxima necesidad qu . e cr ea rán con 
ta l l'eforzami ento. E n lo suelo que han . ido encalados por 
a rios a ños, IHs def iciencia s de potas io e han venido in di ­
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cando má l:omúnmente por ~il1toma:-; n las co~echas. Los 
taBoR del maíz 110 ROIl tan fu del'. rompiéndose fácilmente. 
La .. mazor caa. a .. í mi~mo. !'=,on meno~ ~ólidaH y má:; de po­
bladas cuando 'I;! producen en tCI T l'1I0S que. hall enca­
lado a l) undantem nt' para el l'ultivo de l)lant~~:; l egunJin~-
;-as. utilizadas COl114' 
vo l:on mira::; a 
l·i lIdo como ' 
ERta deficienl 
tlida que la ::; a 
ga n '$0 ljUe 
l'evi st mayor 
su~lo reper cu 
lles, que son r 
E l Boro 
del suelo se 
t uberosaH y 
boro tlel que 
l!alado con al 
e ' tas perturl 
cO J1 la creenc 
no, mayor ea 
de com penS~ll 
La nutrición 
,yenero:as pa 
chos b nefi ci 
cluce. No oh 
El Ca lcio 
E l calci o 
ción de la pI 
'on ·t ructor e 
d ue tos . in tet 
Ellos f;on e l 
orga ni smos. 
~e r eql1iel' 11 
anima leH esl 
I contra rio, 
bohirlra to>!. 
bien que e n I 
podemos pro 
a cen en lo 
l~a l eneab za 
se util izan 
El 

ha ce de 

pa ra pr 

1.. • i. "'A 
!reno o acidez, sino también a quél que esté amplia mente 
auast ciclo el e e lemento nutriti vos o fertilizantes. Toda 
vez que la a plicación tl piedr a ca liza es un m dio de pe \'­
mitir que la ac idez del s uelo n 'lice I con tenido de ('el I­
d o de la r oca, el lél tni'" otros materiale' con 
conteni do nutriti.- al t erreno pa ­
ra que'- . milable . Fue as í 
j o.,,; sueloR .' d e¡;­
tl O. a r cilloso::;, 
inistral'on nues­
bian , u hi clróge­
la a rc illa, nos­
ef>te cambi o .se 
' 1 y altame nte 
a los sueloR 
harían aqué­
li zó su acidez 
lo d calcio, 
de que I 
¿ Si el suelo 
un solo 
cuando es­
cando má'l comúnmente por in ioma,' n las cORech as. LOR 
tallos del maíz 110 son tan fu erte~ , r ompiéndose fác ilm en te. 
Las mazOtcas, as í mismo, 0 11 meno' sólidas y má: despo­
bladas cuando se producell e ll L'l"l' t'lI 0S llue se hall nC<l­
lado auundant mellte pa ra I culti\'o lle plantall legumi no­
sa s, utilizadas como ab no vflrd . E l 'll t' ala l1li uto ex 'esi­
vo con miras a reduci r la acid z rl lo.' suelos, es tá prod u­
d €' nc1o como con eeuencia, una ti (iciencia de mangan so. 
E .. ta deficien ía se ha v ni do haciendo má notoria a me­
('licia l¡U las a plicaci ones de ca l ~on más o-ener Osas. E l man­
ganeso q ue stá cons idera do ent r e I ~ nutri ent es menores, 
r vhite mayor importa nei a t oda v z que su deficiencia 0n el 
suelo r pen:ute en los a nimal s , en forma de p rtuJ"uacio­
J1 e~, que son reflejo de los pl"or!m· t . por ellos "on umido•. 
El Boro v el H i iTO so n tlpsp lazados cuando la acidez 
ckl s u lo ~ i· d uce exce h 'amente . La Alfa lfa , la. ra íces 
tu uerosas y algun as hOl'talizas, rel!uie l'en m ucho mits 
boro de l que ellaR puerlen tomal' de 1I n suelo (lUe hn sido 11­
cula do on altas do is de pi Nlt'a ca li za. Si n f>muargo, todas 
e tas perturbacioncR puerl 11 >vitul'se si logr amos a caba r 
~()n la creen cia de q ue " si 1Il1 poco de }lied l'Ct cal iza s hue­
llO, may r 'antida d 'erá m jor" . El cak io '010 II e<; capaz 
el e com pem,nr equiparar el défic it ele los ot r o:; dementos, 
a n utr ic ión el la plan tas cleman a ca1t.:io en canti lacles 
gen erORa.' para su inmed iato sel'\'i cj(J y t a mbién. pa r a mu­
chos beneficio' que la movilización tl otros nutl"l n tes pro­
rl u e. No obstante, la acidez del ' ue l es neceo arjo. 
El tildo d be P¡·erlVlI/il/.(/¡' .'1(¡ /¡¡·C' I/t ¡·os F(~ l' ta;.wn t(',<¡ 
El calcio desempeña papel ~ohr('sali el1te en In prod uc­
ción de la s proteínas por la . plan las . Los á míno ácido .. los 
constructor es de masas o bloq >' d · pI'oteí na s . nn SOn pro­
rlu ctos s intetizados ni por el hombr e n i p 01" los un ima le.'. 
F. II s 8 0 n ) p ro i ucto . intélico tl las pla n lH ' v los micro­
or gHnis m< s. y es pa r a la pI'od ucción de ]los para lo que 
'e r equier en a p licaciones liberales el ca l. El h ombr . los 
anj males están en con. tanle lucha, ]lor ia..; prot ¡nas. P or 
I ontra rio, ello!; obtien 11 mutho.' más üí.cil m 'nte los ('ar­
bohidr atoli . E n )0: s uelo: calcál'l'()~ d" la.' praderas , má:o; 
bi en que 11 los rlefiC'i e n Les cie a ) ii b res d iJo:que. Jl osotrn:-; 
podemol1 prod uci r a ni males mús fácilmente. Los animaIes 
crecen en loo.'! pr imeros y se n,Tordan 11 los ~eglln(\os . La 
ea l encabeza la li 'la en las neeesitlac1 :; tl e I s terr eno qu e 
:e u tiliza n en la producción de anima les. 
El calcio, que constilu e I 40 '; de la pi ed r a ca liza, 
hace de esta r oca un f erti li za nt muy importanle elel ¡;uelo. 
pa ra provecho del hombre, de las plantas y de los a nima le 
- 33!)­
La piedra caliza no es importante por el solo hecho de 
ser un regulador de la acidez de los terrenos. Es la fuente 
de abastecimiento de elementos de mejores efectos fertilizan­
tes. Es el liberador o desplazador de otros elementos nutri ­
t ivo . Es el catalítico en el proceso sintético de las pro­
teínas. Tal elemento ha venido prestando estos servicios 
desde que el encalamiento se consideró como un arte agrí ­
cola. Pero infortunadamente, apenas últimamente se ha 
comprobado que el calcio es uno de los elementos nutritivos 
esenciales requeridos ,por las .plantas, y que los otros fertili ­
zantes ur gen de RU presencia para mejor eficiencia. Cuando 
la nutrición animal v humana ,son tomadas como la meta en 
la producción de cosechas, el calcio encabeza la lista de los 
elementOR nutritivos, siendo uno de los que en mayores 
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